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	CAPÍTULO I

	En el interior de la nave ya no se oía nada. Marcos salió de la oscuridad, se acercó a la puerta, se paró y volvió a escuchar. En la cuadra, los machos se agitaron nerviosos. Marcos avanzó unos pasos, esperó a que los animales lo olieran y dejaran de sentir su presencia como un peligro. Cuando se calmaron, se acercó a la escalera de madera por la que se subía a la entreplanta en la que se almacenaba la paja. Arriba descansaban los segadores de la cuadrilla del señor Juan. Habían estado más de una hora hablando en voz baja. Marcos escuchó, sin poder entender sus palabras. Distinguió siete u ocho tonos de voz, pero tenía que haber más hombres que no habían intervenido, porque sabía que esa cuadrilla la componían once segadores.

	Se quedó al pie de la escalera. No era prudente subir, el crujido de la madera bajo su peso podía despertar a alguno de ellos. Marcos no quería delatar su presencia, aún no. Tenía que asegurarse de que no iban a abandonar el pueblo, aprovechando que todos descansaban y no los verían escapar. Oía la respiración de los hombres que, por fin, dormían entre la paja. Pasó media hora, nadie se levantó, ninguno se separó de los demás. Salió muy despacio de la cuadra, buscando las zonas más oscuras, se fue alejando. Cerca de la entrada principal de la hacienda ladró un perro y se lanzó contra él. La cadena, a la que estaba atado, impidió que lo alcanzara. Marcos se alejó y se ocultó en la oscuridad de una tapia porque la finca de don Leopoldo siempre tenía vigilante nocturno; si había oído los ladridos del perro, acudiría a la puerta.

	Disponía de poco tiempo para cumplir su plan. La luna, en cuarto creciente, daba una luz escasa, apenas suficiente para poder andar por el camino. La hacienda se encontraba a poco menos de una milla de Fuentencina. Pegado a la tapia, Marcos esperó a ver si aparecía el vigilante. El hombre lo conocía, y Marcos no quería que lo viera. Pasaron unos minutos, no aparecía nadie, el vigilante debía de estar dormido; entonces empezó a correr en dirección a Fuentencina, con un ritmo regular, dosificando el esfuerzo.

	Llegó a casa de don Valeriano, el amo, con el corazón más acelerado de lo que esperaba. Después de tres años trabajando duro en el campo, había ganado peso y perdido agilidad y resistencia. Encontró enseguida la llave del almacén y buscó entre las herramientas. Cogió una hoz que empleaba en ocasiones. Era una buena herramienta, la hoja era más ancha de lo normal, para ser una hoz dentada. Era más pesada, pero equilibrada y con una empuñadura que se adaptaba bien a su mano. No estaba afilada y tenía algunos dientes mellados. A saber cuál de los peones era el manazas que la había usado y para qué; no era normal que una herramienta se encontrara en esas condiciones en el almacén; menos, una hoz en tiempo de siega. Marcos rechazó esas preocupaciones, no podía pensar en la negligencia de los jornaleros en aquel momento. Le costó encontrar la funda de madera que servía para llevar la herramienta sin peligro de herirse con ella, otra muestra de la desidia de quien había empleado la hoz. Cogió también una zoqueta, un dedil, una piedra de afilar y un viejo morral de pastor, hecho de piel de choto. Cerró el almacén y volvió a esconder la llave. Al pasar por las calles desiertas, algunos perros ladraron. No se preocupó, sabía que los vecinos no hacían caso. Buscando las zonas más oscuras, anduvo en dirección norte y tomó el camino del monte. En las afueras del pueblo, arrancó a correr otra vez con un trote ligero y regular.

	Marcos conocía todos los campos del término, sabía dónde segaba la cuadrilla que había estado vigilando. Era una parcela de unas veinte iguadas, situada en el pago llamado Las Hoyas. Fue una carrera larga, nuevamente necesitó descansar para recuperar el ritmo de la respiración. Al entrar en la parcela, vio que la cebada estaba floja, era una tierra puesta en cultivo dos años antes y necesitaba unos cuantos más de trabajo y abono para hacerla buena. La espiga era pequeña, el grano tenía poca densidad. Marcos se adentró en el campo, habían segado cerca de siete iguadas. Cuando roturaron la parcela, dejaron unos eriales yermos, la roca afloraba en la superficie, allí solo podían crecer arbustos y zarzas. Eligió uno cuyo entorno ya había sido segado. Se encontraba algo separado del tajo y bien situado para observar sin ser visto. En un lado, crecía una carrasca cuyas ramas bajas lo ocultarían. No necesitaba ver más, escondió el morral y la hoz al pie de la carrasca; sin perder más tiempo, salió del campo.

	En el camino, echó a correr de nuevo, ahora por lo menos era cuesta abajo. Dio un rodeo por el arrabal de Fuentencina y se dirigió otra vez a la hacienda de don Leopoldo. Se ocultó en un ribazo a 150 pasos de la entrada de la finca. Había ido más rápido de lo que pensaba, el vigilante tardaría en tocar la campana para despertar a los jornaleros. Tenía tiempo para descansar, pero tendría que esforzarse para que no lo venciera el sueño; en las últimas 24 horas no había hecho más que trabajar y correr. Estaba agotado y no recordaba cuándo había comido por última vez. A pesar de su juventud, era un cazador experto, acostumbrado a las largas jornadas al acecho de una presa, o siguiendo a un animal herido. Estaba seguro de poder aguantar la fatiga y el hambre. Le preocupaba que los segadores se hubieran ido mientras él subía a reconocer el campo. Como no pudo enterarse de sus planes cuando conversaban en el pajar, no podía hacer otra cosa que esperar, no tardaría en salir de dudas.

	Por fin, empezaron a encender luces en la hacienda. Se aparejaban machos, se oía el repiqueteo de las ruedas de las galeras en los adoquines del patio y el restallido de los correazos en los lomos de las caballerías más rebeldes. A través de la puerta, Marcos vio movimiento de hombres que se preparaban para salir a los campos. En el pueblo se encendían luces también, el ruido de los preparativos le llegaba muy atenuado por la distancia. Otra jornada de siega empezaba, todo eran prisas. Esta campaña había empezado tarde por las tormentas de primavera, no se podía perder un momento. Los jornaleros tomaban un desayuno rápido en pie, cerca de los carros, y partían presurosos para que la primera claridad del día los encontrara ya en los campos.

	Salieron hombres conduciendo galeras, llevaban peones y pastores que vivían y trabajaban en la explotación de don Leopoldo. Marcos los conocía a todos ellos, no eran los que esperaba. No aparecía nadie más en la puerta de la finca. El joven empezó a temer que hubieran abandonado el pueblo. Si se habían ido, ya no podía hacer nada, estarían demasiado lejos para averiguar en qué dirección. Decidió esperar, no podía ser que su plan hubiera fracasado así. Había tomado todas las precauciones para no perder a aquella cuadrilla. De repente se puso tenso. Varios desconocidos salían, se agruparon delante de la puerta, eran segadores. Marcos creyó reconocer a alguno de ellos, no había luz suficiente para distinguir sus facciones. Discutían en voz baja, contenida, pero el tono no dejaba lugar a dudas, había amenaza en algunas expresiones y gestos. Pronto se callaron todos y esperaron. Enseguida se unió a ellos un hombre mayor que Marcos conocía, era el mayoral, el señor Juan, que venía todos los años con su cuadrilla para don Leopoldo. El señor Juan habló brevemente con ellos, luego se pusieron en marcha. Venían con poco equipaje, con la hoz en su funda, atada a la espalda. Tres de ellos llevaban haces de paja de centeno para hacer vencejos. Se quedaban, iban a seguir trabajando. Marcos no necesitó ver más; como venían en su dirección, empezó a retirarse con cuidado, hasta que pensó que podía incorporarse sin ser visto.

	Con precauciones, para evitar a las cuadrillas que salían del pueblo, corrió por el arrabal tomando la dirección del monte. Llegó al campo con la respiración agitada y el corazón latiendo descontrolado. Se tumbó bajo las ramas de la carrasca que había elegido, estaba seguro de que nadie lo había visto.

	Los hombres tardaban demasiado, no podía contener sus nervios. Por fin, los vio venir. Subían fatigosamente el camino, se notaba lo poco que habían descansado aquella noche. Marcos evaluó al grupo, eran doce hombres. Diez de ellos de mediana edad, baja estatura, salvo uno que era un palmo más alto que los demás, enjutos como hombres acostumbrados a andar mucho y trabajar duro. Serían lentos, con poca agilidad, pero fuertes. Los otros dos eran el señor Juan, de unos sesenta y cinco años, de mediana estatura, que se conservaba fuerte y activo, y, caminando a su lado, un joven que Marcos conocía. Muchacho de unos dieciocho años, lo llamaban «Lino», las tres últimas campañas ya había segado con la cuadrilla. Marcos había oído decir que era sobrino del mayoral. Entraron en el rastrojo. El señor Juan organizó el trabajo.

	—Os lo he dicho en la hacienda, no quiero que el administrador, el señor Vázquez, me vuelva a llamar la atención. Llevo muchos años trabajando en esta casa y en buena relación con los amos como para echarlo a perder en un día. Vamos a ver si recuperamos el retraso de ayer. Yo voy de delantero; detrás de mí, Pedro. Te quiero a mi altura, sin perder una vara. Abelino, tú, como de costumbre, en cola, y me vas empujando a estos, que parece que todavía no se han despertado. Vosotros tres —dijo señalando a los aludidos—, empezaréis de ligadores, primero haced los haces con las gavillas que quedaron ayer. No sé dónde habéis aprendido a dar de mano así, dejando la mies esparcida. ¡Que sea la última vez, no se sale del campo sin que todo lo segado quede en haces bien ordenados! Poned ya la paja a remojo y preparad los vencejos. Me habéis hecho haces pequeños porque hay poca cebada. Las gavillas serán de tres falcadas, pero quiero haces de cinco gavillas. Así ahorramos vencejos. Después de almorzar, vosotros tres —señaló a otros tantos segadores— os pondréis a hacer los haces, y ellos a segar en vuestro puesto. Después de comer cambian otros tres y va corriendo la rueda. El administrador pasará por la tarde para ver cómo llevamos la faena, quiero que para entonces esté terminado lo de ayer y lo de hoy. ¡Vamos, a trabajar, que ya llevamos retraso!

	Empezaba a clarear cuando los segadores se ataban la zoqueta en la mano izquierda o afilaban la hoz, se preparaban para empezar la jornada. Marcos había seguido las instrucciones del mayoral, se encontraba a cincuenta pasos de la cuadrilla. La organización le pareció adecuada para recuperar el retraso. Le sorprendió que el señor Juan, a su edad, se colocara de delantero para marcar el ritmo del trabajo. Lo vio inclinarse sobre la mies y empezar a cortar lo que abarcaba a derecha e izquierda. Muchos mayorales no segaban, se limitaban a contratar con los amos y a organizar y controlar el trabajo de la cuadrilla. En Fuentencina lo llamaban con respeto «el Mayoral», el joven había oído comentar que sus segadores eran de lo mejor que había pasado por el pueblo. Tres pasos por detrás del señor Juan, empezó Pedro, el Gachero, a segar otra banda paralela a la de su jefe y, sucesivamente, se fueron desplegando todos los miembros del grupo. Marcos dejó que se centraran en su trabajo, la jornada empezaba. Segaban bien, todos avanzaban con brío, al ritmo marcado por el mayoral. Los ligadores quedaron entre Marcos y los segadores, recogiendo las gavillas de la jornada anterior. Uno de ellos, cogió un haz de paja de centeno, bajó a la hoya para remojarla en una charca y dejarla flexible para hacer los vencejos.

	 

	 


 

	CAPÍTULO II

	La luz era escasa todavía cuando vio que un ligador se acercaba al yermo para dejar las alforjas bajo las ramas de la carrasca. Había llegado el momento, tenía que actuar antes de que lo descubriera. Cuando se encontraba a diez pasos, saltó al rastrojo y corrió hacia él. El hombre se quedó paralizado por la sorpresa; cuando quiso reaccionar, Marcos alzaba la hoz. Le asestó un fuerte golpe en la frente con el dorso de su herramienta. Mientras caía inconsciente, lo sujetó agarrándolo del cabello y lo mantuvo de rodillas, rápido se colocó a su espalda, tiró violentamente la cabeza hacia atrás y lo degolló con un movimiento circular de la herramienta. El hombre quiso gritar, pedir ayuda, quiso contener la hemorragia con sus manos, pero la sangre salía a borbotones, se ahogaba al aspirar. Marcos no perdió más tiempo, sabía que estaba muerto y lo dejó caer al suelo. De un golpe de vista evaluó la posibilidad de atacar al otro ligador. No tenía tiempo, todos estaban alertados, ya se acercaban corriendo por el rastrojo. El joven giró hacia el camino que se internaba en el encinar. Uno de los segadores, que apenas había tenido tiempo de dar unas zancadas, comprendió su intención y corrió para interceptarlo antes de que se perdiera entre los árboles. Su posición era más favorable que la de Marcos, pero era lento; las abarcas, poco adecuadas para correr, dificultaban su carrera. Marcos se adelantó; luego, fingió perder el paso y desaceleró para permitir que el otro se acercara. De repente, se dio la vuelta y atacó, cogió a su oponente con la hoz baja, lo hirió con un corte profundo en el hombro izquierdo. Con un grito de sorpresa y dolor, el otro saltó atrás al tiempo que se cubría con su propia herramienta. Marcos intentó herirlo de nuevo, pero su enemigo sabía defenderse y sus compañeros estaban ya cerca. Echó a correr y alcanzó el camino entre los árboles. Cuando llegaron los perseguidores, ya no lo vieron en la senda. Había desaparecido en la maleza, todos se quedaron parados. La vegetación muy cerrada y la luz escasa facilitaban que pudiera volver a sorprenderlos. Ninguno tuvo arrestos para seguir al agresor a través del encinar, se volvieron al lugar del ataque para atender a los heridos.

	El primero estaba muerto, su rostro se había quedado blanco, los ojos desorbitados por el miedo y el dolor. Las manos estaban crispadas en su garganta en un intento desesperado por sellar la herida y contener la sangre. Sus compañeros no podían despegar los ojos de aquel cuerpo caído, de su rostro y de la mancha roja que se había formado en la tierra. Estaban como hipnotizados, en sus expresiones se leía el horror y el miedo.

	El herido tuvo que llamarlos:

	—Ayuda, compañeros, me estoy desangrando.

	Fue como si su voz los hubiera liberado de un sueño hipnótico, se apartaron del cadáver todos a un tiempo. Se acercaron al herido. Mareado por la pérdida de sangre, se había sentado en el rastrojo, había desgarrado la manga izquierda de su camisa y trataba de parar la hemorragia presionando la herida con la tela. El filo dentado de la hoz había cortado el músculo deltoides, el brazo le colgaba inerte; en la espalda, la punta de la herramienta desgarró el trapecio y, probablemente, lesionó también el omóplato. El joven Lino corrió a buscar sus alforjas, volvió con unos retales de lienzo, agua y vendas de algodón. Los segadores suelen llevar lo necesario para hacer una primera cura en el campo. En esa cuadrilla el encargado del botiquín era Lino. Le limpió las dos lesiones con agua; luego, las comprimieron con los trapos y las vendaron. Le inmovilizaron el brazo ligándolo a su cintura con otra venda. El hombre se había desmayado.

	Entre tanto, Marcos no se había alejado mucho. Cuando dejó de oír a sus perseguidores, se ocultó y escuchó. Ni un ruido; anduvo a ambos lados del camino, comprobó que no se acercaba nadie. No quería confiarse, podían estar haciendo una batida en el bosque o haberse ocultado esperando a que volviera. Reflexionó un momento y decidió ir a su encuentro. No debía separarse de ellos porque escaparían si no tenían valor para enfrentarse a él. Empezó a retroceder, inspeccionaba a ambos lados del camino, parándose con frecuencia para escuchar. Tenía una gran habilidad para mimetizarse con el entorno, ni siquiera los pájaros se asustaban con su presencia. Lo más lógico era que lo buscaran avanzando en línea, a ambos lados del camino, con poca distancia entre uno y otro. Se movió describiendo un arco de círculo al este de la senda para descubrir al último hombre de ese lado, herirlo y huir rápidamente. No encontró a nadie, llegó al límite de los árboles, a 200 pasos del camino por el que había penetrado en el encinar. El campo se extendía en la ladera de la colina; cerca de los matorrales entre los que estaba escondido se encontraba el punto más elevado, dominaba toda la extensión de la parcela. Trepando entre la cebada, lo alcanzó, enseguida vio al grupo. Estaban junto al compañero herido; mientras dos de ellos lo atendían, los demás estaban discutiendo. A Marcos le pareció que se trataba de un enfrentamiento muy tenso entre el mayoral y varios individuos del grupo. Rebatían en voz contenida porque en otro campo, cerca de allí, había otra cuadrilla trabajando. Sin embargo, la actitud y los gestos eran inequívocos. En un momento de la discusión, Marcos creyó que el señor Juan y el segador alto, al que había oído llamar Julián, iban a llegar a las manos. Los separaron, el exaltado se retiró unos pasos, el mayoral se agachó junto al herido y examinó sus vendajes. El hombre seguía inconsciente. El señor Juan se puso en pie resueltamente, esta vez habló en voz alta:

	—¡Nos ha atacado un muchacho del pueblo, Dionisio está muerto, Aurelio está herido de gravedad y no sabéis por qué! ¿Qué está pasando aquí? ¿Alguno me lo piensa decir?

	Esperó una respuesta, pero esta no llegó. Buscó los ojos de alguno de sus hombres, todos miraban al suelo.

	—Muy bien, me voy a Fuentencina a buscar al médico y a la Guardia Civil. Veremos si ellos os sacan alguna explicación.

	Empezó a andar en dirección al camino. En un instante cuatro hombres lo rodearon empuñando sus hoces, a empujones lo obligaron a volver atrás. Otro, que hasta entonces había permanecido en silencio, quiso interponerse para evitar que maltrataran a su jefe. Marcos reconoció al Gachero, un murciano que llevaba varios años viniendo con el mayoral. Forcejearon, uno de ellos derribó al Gachero de un puñetazo. A empellones, obligaron al mayoral a sentarse en el suelo. Llamaron al joven Lino, que seguía atendiendo al herido, le mandaron levantar al murciano y ayudarlo a sentarse junto a su jefe. Dos de ellos se quedaron cerca vigilando, mientras los demás agrupaban herramientas y alforjas. Llevaban poco equipaje, poca comida, la mayor parte de sus pertenencias se habían quedado en el pajar en el que pasaban la noche. Como el campo se encontraba bastante lejos de la hacienda, procuraban llevar las alforjas ligeras. Por la comida no tenían que preocuparse, los criados del amo se la llevaban cuatro veces al día, abundante y muy energética. Marcos observó cómo seleccionaban algunos objetos y pequeños paquetes, los recogían en dos zurrones, colocaban el resto del equipaje en cinco alforjas y se repartían todas las hoces, habiendo despojado de ellas al grupo del mayoral.

	Se estaban preparando para marcharse. Marcos no sabía qué iban a hacer con el señor Juan y sus dos compañeros. Tenía claro que él no estuvo la víspera con esa cuadrilla, por eso, no era uno de los hombres que tenía que matar. Pero no entendía la posición del Gachero y de Lino, que sí habían estado con el grupo; sin embargo, se ponían en contra de sus compañeros. Tenía que estar muy atento para no hacerles daño si no eran culpables. En ese momento Julián y otro hombre se apartaron unos pasos. No tardaron en reunirse con los demás. Julián les explicó lo que habían decidido. El herido recuperó el conocimiento, dos de sus compañeros lo incorporaron y le dieron de beber. Entre tanto, cuatro de ellos cogieron el cuerpo de Dionisio, lo llevaron al erial en el que había estado Marcos, metieron el cadáver bajo las ramas de la carrasca, cortaron unas zarzas y lo cubrieron con ellas. Cubrieron con tierra las manchas de sangre más grandes y enterraron los trapos empleados para lavar las heridas de Aurelio.

	Se reunieron todos. Marcos no entendía lo que estaban haciendo aquellos hombres. Ocultaban el cadáver, borraban las huellas de la lucha y abandonaban Fuentencina sin denunciar la agresión. Las autoridades los considerarían sospechosos de asesinato. Los dos hombres que parecían dirigir el grupo tenían prisa, dispusieron el orden de marcha. Fue en aquel momento cuando Marcos tomó conciencia de su propia situación. Los tenía que perseguir y acosar hasta que no quedara uno con vida. Si hubieran dejado que el señor Juan lo denunciara a la Guardia Civil, no le cabía duda de que lo habría reconocido, se habría convertido en un fugitivo de la justicia, acusado de asesinato, pero se habría quedado escondido en el monte para hostigar a la cuadrilla. Ahora, se veía obligado a abandonar su pueblo y todo lo que había formado parte de su vida hasta ese día. Tenía que perseguirlos adonde quiera que fueran. Sintió cómo se le secaban la boca y la garganta, el corazón le latía desenfrenado. Cuando levantó la hoz contra el primer segador, decidió su suerte. Ya no había sitio para él en Fuentencina, se había convertido en un proscrito.

	Los hombres se pusieron en marcha formando un grupo compacto. En el centro caminaba el mayoral cargado con varias alforjas; detrás, el Gachero y Lino sostenían al herido y lo ayudaban a andar. Los siete segadores los rodeaban empuñando sus hoces, ligeros de equipaje. Tensos y vigilantes, se adentraron en el monte por la senda de los Carboneros. Sabían que su atacante había entrado por allí, podía estar al acecho detrás de cualquier árbol. No tenían otra alternativa, era el único camino por el que podían irse sin que los vieran. Iban decididos, habían visto cómo una hoz podía convertirse en un arma temible; ellos también sabían usar las suyas.

	Marcos no tenía más que el viejo morral, lo primero que encontró en el almacén, la hoz y los útiles de segador. Con esas posesiones podía pasar por un jornalero de los muchos que se movían hacia el norte por aquellas fechas. Después de segar en tierras tempranas, se desplazaban a zonas más frías, en las que se cosecha más tarde. La siega empezaba en mayo por Andalucía y terminaba a finales de agosto en las sierras del norte. Se producía una verdadera trashumancia de hombres en busca de un jornal. Lo que no era corriente es que fuera un hombre solo. Los amos concertaban con cuadrillas completas, cuyos miembros ya se conocían y estaban acostumbrados a trabajar juntos. Sería un serio inconveniente para pasar desapercibido, también para ganar algo de dinero con el que subsistir. Cuando el último segador se hubo perdido entre los árboles, el joven se incorporó, se volvió a mirar el pueblo. Los campos de cebada y trigo, alternando con barbechos en los que ya verdeaban las hierbas nacidas con las lluvias recientes, festoneados de árboles frutales en algunos ribazos, bajaban suavemente hasta la mancha verde de la huerta y los tejados rojos de Fuentencina. El río, al otro lado del pueblo, se adivinaba gracias a la franja de altos chopos que poblaban sus riberas. Fuentencina, bajo la ya intensa luz de la mañana, era un contraste de colores: blancos y ocres, con azuladas sombras, rojizos tejados, con variados tonos verdes de los árboles; en medio de todo, destacaba el macizo campanario dorado de la iglesia. No podía quitar los ojos de aquel paisaje que no volvería a ver. Su mirada quedó clavada en el barrio en el que se encontraba su casa. No se veía porque era una vivienda modesta, pequeña, que ocultaban los tejados de otros edificios mayores. Los ojos se le llenaron de lágrimas y el corazón de angustia. Ya no se acordaba de aquellos hombres que habían destrozado su vida. Todo su ser estaba concentrado en una silenciosa, dolorosa, despedida.

	De pronto, se rompió el silencio; una llamada, una voz airada procedente de la hoya cercana. Marcos reconoció la voz del delantero de la cuadrilla que segaba en el campo de don Valeriano. No los veía, ni ellos podían verlo a él, una franja de carrascas y matorrales separaba el alto de las dos parcelas lindantes. Estaban muy cerca, tenía que desaparecer antes de que lo vieran o sería muy fácil que lo relacionaran con el segador ejecutado.

	Retrocedió hacia los árboles y penetró en el monte bajo para empezar la persecución. Inició un recorrido paralelo a la senda de los Carboneros, avanzaba a paso ligero a través de un arbolado no muy denso que lo ocultaba sin dificultar su progresión. En media hora, se había adelantado al grupo, podía volver a la senda y buscar dónde esconderse para esperarlos. Luego, mientras estuvieran en el monte, seguiría andando por delante de ellos, a una distancia que le permitiera controlarlos sin ser visto. Conocía muy bien el terreno, sabía cómo adaptarse al medio y aprovechar cualquier ocasión para atacarlos.

	 


 

	CAPÍTULO III

	En las primeras horas, el avance de los segadores fue rápido; el herido aún estaba fuerte; si desfallecía, estaban a su lado el Gachero y Lino para ayudarlo. Marcos los precedía a poca distancia; aprovechando las posibilidades que le ofrecía la vegetación, se ocultaba cerca de la senda y esperaba a que pasaran, de este modo, se cercioraba de que seguían todos juntos. Temía que se separaran, o que cambiaran de dirección, por eso se obligaba a controlarlos con frecuencia, afrontando el riesgo de ser descubierto. Ellos formaban una piña en torno al grupo del herido y los tres hombres a los que obligaban a acompañarlos. Inquietos, vigilaban detrás de ellos y los árboles a ambos lados del camino. Marcos no encontró ocasión de intervenir, estaban a la defensiva, mantenían la formación y se paraban todos cada vez que el cuidado o el descanso del herido lo requería.

	El sol estaba en lo más alto de su recorrido cuando Marcos, que estaba escondido a 20 pasos de la pista, pensó que tardaban demasiado. No podían haber cambiado de dirección porque desde la comprobación anterior no habían cruzado ningún otro camino. No creía que conocieran la región como para aventurarse por el monte. Se habían parado a descansar, sin duda, o tenían algún problema con el herido. Retrocedió despacio, con todos sus sentidos en alerta. Se desenvolvía en el bosque igual que un felino, no haciendo ningún ruido, percibía todo lo que pasaba a su alrededor. Observaba y escuchaba sobre todo a las aves, que siempre denuncian presencias extrañas. Desde los ocho años de edad, había recorrido con su padre esa parte del encinar cazando, cuando a su madre no le quedaba carne en la fresquera. Recordaba las primeras veces que fue solo a poner los lazos o a recoger las capturas, tenía diez años cuando murió su padre. El miedo de ser sorprendido por los forestales o la Guardia Civil le hizo desarrollar un sentido más, una intuición de que el peligro estaba cerca, que le producía una desazón, un malestar instantáneo. Nunca lo cogieron ni sospecharon de él. Al principio, ayudó mucho su estatura, siendo tan pequeño se ocultaba donde un adulto no hubiera podido hacerlo, los guardias pasaban por su lado sin verlo. En ocasiones descubrían sus trampas y lo esperaban, siempre detectó su presencia antes de que lo vieran; tuvo que abandonar el lazo y, tal vez, la presa que había capturado.

	Rechazó los recuerdos, necesitaba concentrarse en lo que estaba haciendo para evitar caer en una emboscada. Oyó voces, se acercó con cuidado, había un grupo de segadores sentados en la cuneta. Eran el herido y los rehenes custodiados por dos hombres que permanecían de pie, empuñando sus hoces, vigilaban el bosque y el camino. El cuerpo de Marcos se encogió como si se fundiera con la tierra, sus dedos se crisparon en torno al mango de la hoz. Faltaban cinco segadores. ¿Le habían tendido una trampa? Distraído en sus recuerdos no había estado atento a las señales, sus enemigos podían estar acechando. Decidió permanecer donde se encontraba y esperar. Si lo habían visto llegar tendrían que salir para capturarlo, entonces encontraría la forma de escapar. Si no lo habían visto o no estaban allí, esperaría hasta que pasara algo. Estuvo unos minutos escuchando el bosque, observando todos los puntos que podían dar cobijo a un hombre. No estaban allí, al menos no estaban cerca de él. Su instinto no le advertía de la existencia de peligro. Los que estaban descansando no hablaban, solo se oía al herido quejarse de vez en cuando. El Gachero y Lino lo incorporaron, le arreglaron el vendaje, el hombre pidió que le dieran de beber.

	—Ha perdido mucha sangre —dijo el mayoral—. Se está debilitando; lo más probable es que las heridas estén infectadas. Tiene que verlo un médico.

	Uno de los vigilantes lo mandó callar.

	—Haremos lo que más convenga al grupo. Ya hablaremos cuando vuelvan esos.

	Siguió una espera interminable. Por fin los cinco hombres se reunieron con sus compañeros. Marcos los vio llegar por el camino, relajados, sin apresurarse.

	—¿Qué ha pasado? —preguntó el que había hablado antes—. Habéis tardado mucho, ya no sabíamos qué pensar.

	—No ha pasado nada, Jorge —contestó uno de ellos—. Sencillamente que no nos sigue. Cuando se ha metido en el bosque, ha debido correr a refugiarse en Fuentencina. Como no lo sabemos, mientras estemos en este monte, todos en guardia. Estos tres —señalando al mayoral y los suyos—, bien vigilados.

	—Ahora, vamos a comer un bocado antes de ponernos en marcha —dijo Julián—. Cuando encuentren a Dionisio, tenemos que estar cuanto más lejos mejor.

	—Chato —dijo Jorge, dirigiéndose a Julián—, que dice aquí el mayoral que tenemos que llevar al Royo a que lo vea un médico, que la herida está mal y ha perdido mucha sangre.

	El Chato se encaró con el mayoral:

	—Tú te callas. Aquí ya no eres nada. Aquí mando yo, tú hablarás cuando te pregunte.

	El mayoral se incorporó y se le enfrentó:

	—Hablaré cuando tenga que hablar. Dentro de poco este hombre no va a poder andar, tendremos que llevarlo a rastras. ¿No ves lo débil que está? Ya tiene fiebre y pierde el conocimiento con frecuencia ¿No te importa verlo así? Creía que era tu amigo.

	El Chato lo interpretó como una provocación, avanzó desencajado con la hoz en la mano. El señor Juan, desarmado, no se amilanaba delante de aquel salvaje. Jorge y otros compañeros se interpusieron. No les convenía ninguna pelea que pudiera dejar señales de su paso, estaban demasiado cerca de Fuentencina.

	Calmados los ánimos, echaron mano de las alforjas. Todos se acomodaron para comer. Dispusieron un poco de tocino, pan y unas cebollas, con una bota mediada de vino, pobre e insuficiente almuerzo para tantos comensales. En un momento desaparecieron los alimentos. El herido rechazó todo lo que le ofrecían. Solo admitía unos sorbos de agua que pedía cuando estaba consciente.

	Marcos no había comido nada desde la víspera por la tarde. En las últimas horas, el odio y la determinación de matar habían ocupado por completo su conciencia hasta el punto de olvidarse de sí mismo. Cuando los vio sentados, comiendo, su organismo empezó a imponer sus sensaciones, estaba agotado y hambriento. Después de una jornada de trabajo con su equipo de segadores, llevaba toda la noche pasada y toda la mañana acechando o corriendo. Los rugidos de su estómago vacío eran tan fuertes que, por un momento, temió que los pudieran oír sus enemigos. Sin embargo, le daba más miedo el cansancio. Cada vez que se paraba para agazaparse entre unos arbustos, le costaba más volver a levantarse y ponerse en marcha.

	Los segadores recogieron el equipaje y se alejaron manteniendo la formación. Seguían tomando precauciones, lo temían; a pesar de creer que se había quedado en Fuentencina, no se relajaban. Desaparecieron en un recodo del camino y Marcos abandonó su refugio. Había estado encogido mucho tiempo, la sangre circulaba despacio por sus piernas entumecidas. Empezó a estirar los músculos y a flexionar sus miembros. Al cabo de unos minutos ya se sentía mejor, solo persistía la sensación de debilidad provocada por la sed y el hambre. Se concentró en sus sentidos, en regular su respiración, se esforzó por captar todo lo que sucedía en el bosque, notó cómo iba formando parte de él. Marcos tenía una capacidad de concentración y de comunicación que le permitían entrar en relación con el entorno natural, ser uno con todas las formas de vida del bosque. Cuando llegó ese momento, olvidados el hambre y la fatiga, supo que ya no se desviaría de su objetivo, entonces se puso en marcha. Abandonó la senda y penetró entre los árboles para adelantar al grupo.

	Los oyó cuando llegaba a su altura. Caminaba a gran velocidad en un itinerario paralelo al camino, a una distancia suficiente para que la frondosidad del bosque lo ocultara. No le sorprendió comprobar que iban más despacio, el herido estaba dificultando la marcha. Notó la irritación en la voz de Julián, que culpaba al Gachero y a Lino de la lentitud de su avance. Decidió no tomar tantas precauciones, no los consideraba capaces de descubrirlo. Fue progresando a la par que ellos, a poca distancia. Si alguno se apartaba del grupo por un momento, estaría allí para aprovechar la oportunidad.

	Marcos se esforzaba por no pensar en lo que había pasado el día anterior, en concentrarse en la persecución y el control de los fugitivos. Sabía que en un instante de distracción podía llegar el fracaso. No eran capaces de sorprenderlo, de hecho resultaban torpes para desenvolverse en el monte, además cargaban con el lastre del compañero herido. Lo que podía suceder era que, por descuido suyo, descubrieran que los seguía y lo emboscaran. Eran suficientes enemigos para prepararle una encerrona mortal. Sin embargo, no pudo evitar recordar lo sucedido unas horas antes. En primer lugar, se dio cuenta de que la decisión y la violencia de su ataque los habían puesto nerviosos. A pesar de su aplastante superioridad, lo temían. Le pareció que no estaban acostumbrados a enfrentarse con alguien que les plantara cara, solo a abusar de personas indefensas. El miedo los había empujado a cometer algunos errores; el más grave, el de ocultar el cadáver antes huir, convirtiéndose de esa forma en sospechosos del asesinato de su compañero. Se llevaban a un herido que se les iba a morir por el camino y a tres rehenes que no dejarían de causarles problemas. Marcos no lo entendía, cometieron un crimen que dudaba que la justicia persiguiera, pero cargaban con una muerte que no habían causado ellos; por si fuera poca torpeza, se enfrentaban a la única persona que podía testificar en su favor, el señor Juan. Su avance por el monte era penoso, muy lento por causa del herido, no salían a la carretera para evitar que los vieran pasar. Cuando los guardias empezaran a buscarlos, como los segadores que trabajaban en los campos cercanos no los habían visto, comprenderían que habían huido por ese camino; con vehículos o con caballos, podrían alcanzarlos en cualquier momento. Dependía del tiempo que tardaran en descubrir el cadáver. Marcos pensaba que cuando hubieran andado cuatro o cinco leguas saldrían a las carreteras para confundirse con otros grupos de segadores. Por ahora estaban en el monte; él tenía ventaja, se desenvolvía libremente en un medio en el que estaba acostumbrado a vivir. Lo peor era que no tenía nada, ni navaja, ni chisquero, ni siquiera unas fibras para confeccionar lazos para cazar. Necesitaba encontrar fibras vegetales o crin de caballerías para los lazos y pedernal para encender fuego. Era imprescindible para subsistir si el viaje por el monte se prolongaba. Cuando era niño, su padre le enseñó a aprovechar los recursos que le podían dar el bosque y su fauna. Cada día le enseñaba algo nuevo, un instrumento que él mismo había confeccionado, una planta que servía para curar o para alimentarse; aprendía a sobrevivir con su trabajo y su ingenio.

	A media tarde, la zona del pinar que estaban atravesando se fue aclarando. Marcos sabía que estaban llegando a Coca. En las últimas horas, habían andado muy poco. El herido, el Gachero y Lino tenían que descansar con frecuencia. Marcos comprobó que esta vez no evitaban la población, se estaban acercando más; buscó un lugar adecuado para observarlos a distancia. Sería más difícil seguirlos en campo abierto; si decidían entrar en Coca, los perdería. A él lo conocían en el pueblo. Si alguien lo veía cerca del grupo de segadores y lo contaba a la Guardia Civil, lo relacionarían con la muerte de Dionisio. Desde lejos, vio con alivio que no se fiaban. Empezaron a rodear el casco urbano sin salir de la protección de los árboles.

	Llegaron al río Eresma. Siguiendo una ribera muy arbolada, se aproximaron a la población. Encontraron una alameda fresca, tapizada de hierba nueva, un sitio ideal para acampar. Marcos no andaba lejos, vio el soto de negreles en la orilla opuesta. Junto al río, había arbustos altos entre los que podía ocultarse para vigilar los movimientos de la cuadrilla. Vadeó el río agradeciendo el frescor del agua en sus piernas cansadas. Cuando se tendió entre los arbustos, se sobresaltó; cinco hombres venían en su dirección, en silencio. ¿Lo habían visto? Vio que no llevaban las hoces, decidió no moverse. Si venían a por él, mataría a alguno de ellos cuando intentaran subir por su orilla, luego escaparía antes de que lo rodearan. Los segadores se detuvieron, empezaron a desvestirse. Se encontraban a veinte pasos de Marcos cuando entraron en el agua para refrescar sus cuerpos sudorosos. Marcos se relajó, se alegró de haber resistido el primer impulso de ponerse a salvo, por el momento seguían ignorando que los vigilaba. El Gachero, ayudando al herido, entró también en el agua hasta las rodillas. Empezó a lavarle la cara con un trozo de lienzo. Soltó las tiras de tejido que le inmovilizaban el brazo. Lino le ayudó a quitarle la camisa. La sangre, que había impregnado el vendaje, se veía muy oscura y seca, había pegado las gasas a las heridas. Renunciaron a cambiarlas para no provocar otra hemorragia. El Chato se acercó, observó las lesiones, luego la cara de su amigo.

	—¡Joder! Royo, esto tiene mala pinta. ¿Cómo estás?

	—Pues ya lo ves, Chato. No puedo con mi alma, debo de tener calentura porque me dan escalofríos.

	—¿Pero qué, aguantarás? —preguntó el Chato.

	—Yo he hecho ya todo el camino que podía. Si vais a seguir andando hoy, dejadme aquí.

	—¡Ni lo pienses, no te vamos a dejar! Descansa lo que puedas, luego ya veremos lo que hacemos.

	Dicho esto, el Chato se alejó con la camisa y las abarcas en la mano.

	 


 

	CAPÍTULO IV

	Los hombres de la cuadrilla, después de refrescarse y lavar sus camisas, fueron regresando al lugar que habían elegido, se acomodaron para descansar en la hierba. Se reunieron todos para decidir lo que debían hacer. Después de un breve debate, cogieron sus equipajes y empezaron a juntar el dinero que tenían. En ese momento estalló una nueva discusión entre el mayoral y el Chato.

	—Casi todo el dinero que se ha reunido lo he puesto yo —dijo el mayoral—. Por eso quiero ir al pueblo. No permitiré que os vayáis con mi dinero, dejándonos aquí, con Aurelio en estas condiciones, sin medios para poder llevarlo al médico y sin comida.

	—¿Cómo sé yo que ese dinero no es el nuestro? Hemos segado cinco días y no nos has pagado nada —contestó el Chato, que se iba acalorando.

	—Os lo dije antes de empezar a segar, el señor Vázquez paga jornales a semana vencida y la liquidación, en la fiesta de final de campaña. Como bien has dicho, no hemos completado la primera semana, por eso no hemos cobrado nada. Ese dinero es la reserva que tengo para desplazarme a concertar los trabajos siguientes —contestó el señor Juan.

	—Bueno, eso será —admitió de mala gana Julián—. Pero tú no vienes, que te pueden conocer. Iremos Jorge y yo a preguntar dónde vive el médico; de paso nos enteraremos de si nos están buscando. Ninguno de los dos ha estado antes por estas tierras, nadie nos conoce.

	—Yo tampoco he estado en este pueblo. Cuando terminamos de segar para don Leopoldo subimos más al norte, por aquí ya no queda trabajo.

	—Es igual, estamos muy cerca de Fuentencina, puede conocerte alguien. No os preocupéis, volveremos con comida y con buen vino —cortó Jorge con una carcajada.

	Al señor Juan ya no le quedaban argumentos, los dejó marchar. Marcos se retiró con mucho cuidado. Siguió a los dos hombres, parecían los cabecillas del grupo, temía que se le escaparan. Si no entraban en el pueblo, estaba decidido a alcanzarlos, acabaría con ellos en cuanto se hubieran alejado. No le importaba que fueran dos, sabía que era más rápido y ágil y contaba con el factor sorpresa. Si por el contrario, entraban en el casco urbano, volvería al campamento. Iban muy animados hablando y riéndose. A Marcos le hervía la sangre, su odio crecía, tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse, no debía atacarlos en aquel momento. La proximidad del pueblo lo liberó de la tensión. Ellos entraron por la calle Mayor, Marcos volvió en dirección al campamento.

	En la alameda, todo estaba tranquilo. Los segadores descansaban, cerca del grupo del mayoral había siempre dos hombres vigilando. El joven no necesitó ver más, era hora de pensar en sí mismo. Se alejó por la orilla del río, en dirección norte. Un poco más tarde, estaba casi desnudo en el agua, pescando a mano en los tramos poco profundos. Metía el brazo en las pequeñas cuevas de las orillas, allí donde los peces se refugian en las horas más calurosas del día. Era un poco tarde ya, la mayoría de las cuevas estaban vacías. Sus ocupantes habían salido para alimentarse. Consiguió cuatro capturas y se dio por satisfecho. Encontró un trozo de línea de pescar, el anzuelo se había enganchado en una raíz en el fondo del río. Era un hallazgo valioso, el sedal estaba fuerte todavía y había suficiente para confeccionar dos lazos para cazar. Los colocaría al atardecer, cuando pararan a pasar la noche; al amanecer, con un poco de suerte, podría recoger alguna presa. La tarde empezaba a declinar, ya era hora de volver al campamento.

	Empezaba a anochecer cuando regresaron Julián y Jorge, el andar inseguro y la euforia excesiva no dejaban lugar a dudas, habían elegido una taberna para obtener información. Traían dos alforjas cargadas de comida y dos botas de vino que enseguida pasaron de mano en mano. Marcos esperó a que empezaran a cenar, luego se alejó por la orilla, al norte del pueblo. Por la mañana, mientras andaba por el monte, había recogido materiales que iba a necesitar, un trozo de pedernal que golpeado con la hoz hacía saltar chispas, briznas de lana de oveja, enganchadas en los cardos y las aliagas, y fragmentos de madera muy seca que desmenuzó. Consiguió hacer una pequeña hoguera a suficiente distancia de Coca para que no se viera el resplandor del fuego; en la brasa, asó sus peces en espetón. Comió, pero reservó una parte del pescado, envuelto en hojas de parra frescas. Lo guardó en el zurrón.

	Los segadores dormían. El hombre de guardia estaba sentado con la espalda apoyada en el tronco de un álamo, le costaba mantenerse despierto. La jornada había sido agotadora para todos. Marcos también necesitaba descansar, se acomodó entre los arbustos, no tardó en alcanzar el sueño.

	El alba encontró al joven despierto y vigilante, con el cuerpo descansado y la cabeza despejada. Había dormido de forma intermitente, pero estaba bien. En el vivac no se apreciaba ningún movimiento, el hombre que cubría el último turno de guardia también se había dormido. Se alejó río abajo, se desnudó y se metió en el agua. La noche había sido muy calurosa, el contraste de temperatura hizo fluir la sangre hacia su piel. Se sentía en plena forma, se vistió y volvió al campamento. Los segadores seguían descansando. Aprovechó para alimentarse. Tenía hambre, la frugal cena no había calmado su apetito. Sin embargo, tuvo que esforzarse por comer, el pescado frío y sin sal no estaba apetitoso, olía más a lodo que la noche anterior. ¡Cómo añoraba el pan que cocía su madre! El desayuno que tomaba por la mañana, antes de ir a la hacienda a empezar la jornada, sentado en el banco del hogar, sin prisa, porque le gustaba levantarse temprano, era uno de los mejores momentos del día. Saber que no volvería a probar ese pan, a disfrutar de esa calma, de ese momento de felicidad, le producía un dolor insoportable. Hizo un esfuerzo por sobreponerse y reaccionar, debía dominar sus sentimientos. Le hacían sufrir por una situación que no se podía cambiar, tenía que olvidar su vida pasada para no dejarse llevar a un estado de abatimiento y desesperanza. Era otra persona, los sucesos de las últimas horas habían marcado su destino, tenía que asumirlo.

	Avanzaba la mañana, el sol asomaba entre las copas de los árboles cuando los segadores empezaron a levantarse. No tenían prisa, no se disponían a abandonar la alameda. Marcos supuso que lo sucedido el día anterior en Fuentencina no había transcendido todavía. Vio que se reunían para desayunar, después decidieron lo que convenía hacer. No tardaron en organizarse. Jorge y otro, al que había oído llamar Darío, ayudaron al herido a levantarse, se lo llevaron al pueblo. El Chato y el joven Lino salieron poco después en la misma dirección. Marcos los siguió, su temperamento lo empujaba a terminar cuanto antes. Era una ocasión perfecta para acabar con el peor elemento del grupo. Se preparaba para saltar al camino, cuando recordó que se había propuesto no volver a actuar bajo el primer impulso. No podía involucrar al muchacho en la pelea, no tenía claro que Lino fuera uno de sus enemigos. Si se sentía amenazado, no sabía cómo reaccionaría. El enfrentamiento podía tener testigos, había gente en los huertos cercanos que podía reconocerlo. Debía calmarse para no tener que lamentar consecuencias indeseadas. Decidió esconderse en una cabaña en ruinas para esperar a que volvieran los que habían ido al pueblo.

	La mañana iba transcurriendo lentamente. De vez en cuando pasaba gente por el camino, los miraban extrañados. Los segadores procuraban comportarse con naturalidad, como si acabaran de sentarse a descansar. Los que vigilaban al mayoral y al Gachero empuñaban la hoz de forma disimulada, en una muda amenaza. Jorge y Darío volvieron los primeros ayudando al Royo, que no tenía fuerzas para andar. El rostro del herido reflejaba agotamiento y dolor. Enseguida lo acostaron en un lecho preparado con alforjas a modo de almohadas. Jorge volvía nervioso y enfadado.

	—¿Dónde está el Chato? Tenemos que irnos ahora mismo.

	—Ha ido al pueblo con Lino, a ver qué encontraba —contestó uno de ellos, haciendo con la mano el gesto de afanar.

	—¿Qué ha pasado?, ¿a qué viene tanta prisa? —preguntó otro.

	—Hay un problema con el matasanos, no se ha creído que el Royo se haya herido él mismo por accidente. Quiere informar a la Guardia Civil. Cuando venga el Chato os lo cuento todo. Entre tanto, vamos a recoger el equipaje y preparar al Royo, hoy vamos a tener que andar mucho —contestó Jorge.

	En ese momento aparecieron Julián y Lino. Venían a paso ligero, cargados con dos talegas. Al Chato le bastó una mirada para hacerse cargo de la situación. Dejaron las talegas, Jorge se puso a explicar lo que había pasado.

	—En cuanto el médico ha visto los vendajes ha empezado a ponerse borde. Después de destapar y limpiar las heridas, se ha cabreado, me ha dicho en mi cara que le estaba mintiendo, que la herida no se la había hecho hoy porque ya estaba infectada. Es cierto que tiene mal aspecto. También ha dicho que no le parecía que se la haya hecho por accidente.

	Siguieron explicaciones en voz más baja. Los hombres miraban a hurtadillas al herido y murmuraban entre ellos. Marcos se dio cuenta de que para aquellos seres sin entrañas el compañero representaba una carga que no dudarían en abandonar allí mismo. Le sorprendió oír al Chato dirigirse a todos con dureza:

	—No, no vamos a dejar al Royo. Lo llevaremos como podamos. Nos turnaremos para poder ir más deprisa. Jorge, sigue con lo que ha dicho el médico.

	—Después de curar al Royo y de coser las heridas, me ha explicado cómo tenemos que limpiar y desinfectar los puntos. Me ha dado los medicamentos y vendas para cambiarle. Luego nos ha preguntado dónde estábamos trabajando porque tiene que informar a la Guardia Civil. Le he dicho que estamos de paso, que en Fuentencina hacen falta segadores y vamos a ver si nos contratan. ¡Que vayan a buscarnos allí, que nos encontrarán pronto! A la hora de pagar me ha faltado dinero, otra vez he tenido que aguantar la bronca. ¡No sé cómo no le he dado un coscorrón! En resumen, que nos va a mandar a los guardias. Tenemos que irnos ya.

	—Sí, nos vamos, porque puede ser que vengan los del pueblo antes. He entrado en una casa que parecía de posibles. Me ha sorprendido un viejo cuando estaba en la despensa, he tenido que darle dos hostias para que se callara. Hemos salido por piernas, sin terminar el trabajo. Mala suerte, porque allí había negocio.

	El Chato vació las talegas. Mientras hablaba, repartía entre los compañeros lo que había robado.

	—La comida, en dos alforjas; en las demás repartid lo más valioso. Lo que interese menos lo dejamos aquí. No podemos llevar peso innecesario. El Gachero y Lino no llevan carga porque ayudarán al Royo. Germán y Eusebio, a vosotros no os ha visto nadie del pueblo, llevaréis una alforja ligera cada uno, os acercáis a las primeras casas para vigilar. Si nos persiguen, venid enseguida a ayudarnos. Nosotros iremos por la orilla del río hasta que nos alcancéis. Vamos, en marcha.

	Abandonaron el campamento; Germán y Eusebio en dirección sur, hacia el pueblo; los demás, al norte. Marcos esperó a que todos se perdieran de vista antes de pasar a la otra orilla. Quería ver lo que habían dejado, por si podía aprovechar algo. Encontró algunos objetos que eran más pesados que útiles. En un montón, habían dejado ropa inservible y calzado roto. En aquel revoltijo descubrió un buril especial para tallar los dientes de la hoz, un pequeño martillo y una piedra de afilar con su funda de chapa de zinc para colgarla del cinturón. Su dueño pensaría que no iba a segar mucho ese verano, no necesitaría esas herramientas que pesaban demasiado. Para Marcos representaban unos instrumentos muy valiosos y versátiles. Hubiese sido bueno poder llevarse las dos talegas vacías que estaban confeccionadas con lona gruesa y fuerte. Las dejó con pesar. Si las encontraran en su equipaje le cargarían el robo y el maltrato al anciano caucense. Como no había nada más que le pudiera servir, se dirigió al pueblo para vigilar a Germán y Eusebio.

	Marcos pensó que si conseguía eliminar a los dos hombres que estaban vigilando el pueblo, sus compañeros creerían que los habían apresado los guardias. Descuidarían la vigilancia para ir más deprisa, él podría seguirlos sin tanto trabajo como le había costado hasta entonces. Mientras estuvieran cerca de Coca, no los perdería de vista y cuando fueran a reunirse con sus compañeros, sería el momento de sorprenderlos. Eusebio y Germán no se preocupaban de sus espaldas, toda su atención estaba concentrada en las calles que se veían desde el camino. Al cabo de unos minutos, aparecieron dos guardias acompañados por un grupo de caucenses armados. Fueron al campamento abandonado. Eusebio y Germán se retiraron hacia el norte, cuidando de que no los vieran. Marcos volvió al lugar donde había pasado la noche para observar y escuchar a los recién llegados.

	Los guardias recogieron y examinaron los objetos que habían dejado los segadores. Las vendas manchadas de sangre, desechadas cuando lavaron al Royo, y las talegas robadas fueron motivo de comentarios. Comprendieron que los que robaron y maltrataron al anciano, motivo por el que estaban allí, formaban parte del mismo grupo que los segadores que habían acudido a la consulta del médico. Recogieron las telas ensangrentadas y las talegas y volvieron al pueblo. Engañados por las palabras de Jorge, los iban a perseguir en dirección a Fuentencina. Los dos segadores se habían retirado más lejos, no se enteraron del error de los guardias; cuando los vieron volver a Coca, los siguieron a distancia hasta las primeras casas. Se quedaron vigilando el camino y la carretera para ver si salían en dirección norte. Marcos ya no esperó más, sabía que, en cuanto se aseguraran de que no los iban a seguir por el pinar, se darían prisa en alcanzar a sus compañeros.

	 


 

	CAPÍTULO V

	Después de alejarse media milla, empezó a buscar un lugar apropiado para una emboscada. No faltaban pasos en los que la orilla se estrechaba, donde tendrían que enfrentarse con él de uno en uno. No convenía que mientras peleaba con uno de ellos, el otro huyera. Ninguno de esos espacios le convenció, no había sitio donde meterse para que no lo vieran antes de llegar. No le quedaba más remedio que batirse con los dos a la vez, pero atacando por sorpresa. Encontró un escenario apropiado en un meandro del río. Allí la orilla se ensanchaba y había una hilera de chopos de tronco grueso. Se ocultó detrás del más cercano a la senda. Descargó su equipaje, sacó la piedra de afilar para darle un repaso a la hoz. Por el momento no tenía otra arma. Valía la pena tenerla a punto.

	Marcos oyó a los dos hombres antes de verlos, venían a buen paso; de vez en cuando, se volvían para cerciorarse de que nadie los seguía. Cuando apareció delante de ellos, el miedo los paralizó. Permanecieron clavados en el suelo, con sus hoces en la mano. Germán, que se encontraba más cerca, recibió el primer golpe. Marcos descargó el arma con rabia contra el cuello del enemigo. Lo podía haber matado con un golpe certero, pero Germán ladeó el torso a la derecha y se apartó un paso; la hoz le dio en el hombro, la lona de la alforja que llevaba colgando amortiguó el golpe. Cayó al suelo, aturdido y sangrando. Marcos vio que no lo había matado, pero que estaba fuera de combate, le quitó su herramienta y la lanzó lejos. No tenía tiempo de hacer más porque Eusebio se le venía encima con la alforja vacía rollada en el brazo izquierdo y la hoz en alto. Empezó a lanzar tajos contra el cuello y el pecho de su oponente. Marcos paraba bien o se retiraba con agilidad de la trayectoria de la herramienta. Se sucedieron golpes y fintas por ambas partes. Eusebio se protegía con el brazo izquierdo y atacaba cuando veía un hueco en la guardia de su enemigo. Marcos golpeaba con mucha energía; su hoz, más fuerte que la de su oponente, a cada golpe la mellaba y amenazaba con quebrarla. La alforja que protegía el brazo del segador estaba muy lacerada, empezaban a aparecer manchas de sangre. El hombre sudaba, se agotaba, mientras su enemigo, más joven, mantenía la presión multiplicando los ataques. El rostro de Eusebio empezó a reflejar inquietud, después miedo. Mentalmente había perdido. Pronto Marcos se cobraría la vida de otro canalla.
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